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MARIANISTAS


IX
MARÍA, VICTORIOSA

CONTRA EL MAL,
MADRE PODEROSA

Holofernes ordenó a su ejército y a las tropas aliadas que levantaran el campamento y atacaran a los israelitas.  Entonces se enteró Judit y decidió  ir a ver a Holofernes.  Cuando estuvo frente a él y sus oficiales, todos quedaron pasmados ante aquel rostro tan hermoso. Ella se postró ante él, rostro en tierra; pero los esclavos la levantaron. Holofernes, entusiasmado con ella, bebió muchísimo vino, como no había bebido en toda su vida. Cuando se hizo tarde, el personal de servicio se retiró  enseguida. En la tienda quedaron solo Judit y Holofernes, tumbado en el lecho, completamente borracho. Judit, de pie junto al lecho de Holofernes, oró interiormente:

          “Señor, Dios Todopoderoso, mira favorablemente lo que voy a hacer en esta hora            para exaltación de Jerusalén.
Ha llegado el momento de cumplir mi plan, hiriendo al enemigo           que se ha levantado contra nosotros”.

           Avanzó hacia el lecho donde estaba Holofernes, descolgó la espada y, acercándose, agarró la melena de Holofernes y oró: ¡Dame fuerza ahora, Señor, Dios de Israel!”. Le descargó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas, y le cortó la cabeza.

                         (Judit 7, 1; 8, I; I0, 23; 12, 20-13, 8)

           La historia de Judit es una parábola. Es un conglomerado de temas, alusiones y citas que llevan a preocuparse por el último y el débil. El débil es defendido por Dios y  por eso prevalece sobre el violento. El débil vence al fuerte. 

Los personajes de este relato  nos estimulan  y se mueven en el interior de una trama edificante: Judit es la judía fiel. El opresor, Holofernes, el general supremo del ejército,  es la encarnación del orgullo y de la prepotencia. La vida de Judit es la representación de la fidelidad judía en la fe, en la oración y en el servicio. El conjunto se vuelve, por tanto, una parábola que busca insistir en un  mensaje antiguo y siempre nuevo: la fe en Dios y la fidelidad a la alianza son el escudo que defiende a Israel y a todo creyente. Judit debe su fama al gesto glorioso y un poco terrorífico, que selló su historia, al ser modelo de humildad y de continencia contra el soberbio y lujurioso Holofernes.  Ella es, de hecho, prototipo de María, aquella que vence la violencia y  el mal con su humildad. Este aspecto envuelve e ilumina la figura de María, cantada por la Iglesia como la nueva Judit, que doblega las fuerzas del mal en el nombre de su Señor.

Oración
      
Bajo tu protección buscamos refugio, 
Santa Madre de Dios; 
no desoigas nuestras súplicas, 
cuando estamos en la prueba, 
y líbranos de todo peligro, 
Virgen gloriosa y bendita. 
María, mujer victoriosa contra el mal, 
ruega por nosotros.                                      
Compromiso de vida

Con la ayuda de María trabajaré para ser un instrumento de paz en torno mío y donde haya guerra pondré paz, donde haya odio pondré amor, donde haya tristeza pondré yo alegría.
